
PERÓN, VISTO POR LOS
ESPAÑOLES

(Resumen de agencias e INFORMACIONES.)
Varias agencias de Madrid y nuestro diario, al conocer la

noticia de la muerte del Presidente de la República Argen-
tina, general Juan Domingo Perón, han realizado una en-
cuesta de urgencia entre diversas personalidades de la vida
española acerca de la impresión producida en nuestro país
por la muerte del estadista argentino. Seleccionamos algunas.

DOÑA PILAR FRANCO
BAHAMONDE

"El general Perón era una
de las personas más buenas
e inteligentes que he cono-
cido. Se sacrificó por su Pa-
tria hasta el final. Porque
él sabía que su vuelta a Ar-
gentina iba a costarle la vi-
da; por la dureza del clima
y la responsabilidad de su
misión. En el terreno perso-
nal puedo decir que para mí
fue el hermano más cariño-
so del mundo, con sus cons-
tantes atenciones durante mi
estancia en su país. La hu-
manidad ha perdido a un
gran político y a un gran
psicólogo... El veía todas las
cosas como eran y se daba
cuenta de todo. El supo ha-
blar incluso con sus enemi-
gos para conseguir el bien
de la nación. Para los espa-
ñoles es una pena inmensa
la muerte de Perón. El fue
nuestro gran amigo cuando
todo el mundo nos volvía la
espalda y una gran, ayuda
durante la guerra. También
fue el mas discreto de los
exiliados políticos. He per-
dido a uno de mis mejores
amigos."

DON JOSÉ
UTRERA MOLINA
(ministro secretario

general del Movimiento)
"Cuando el mundo nos

cercaba y todos nos nega-
ban el pan y la sal, Perón
nos tendió su mano valero-
sa y amiga. Cualquier espa-
ñol bien nacido no puede ol-
vidar este gesto que labró un
espacio histórico de frater-
nal compañía con la noble
nación Argentina. Creo que
ha muerto un hombre que
supo poner el corazón junto
al calor del pueblo. Pienso
que el pueblo argentino no
olvidará a quien con tanta
autenticidad fue capaz de
sentir junto a él el dolor y
la esperanza."

DON MANUEL AZNAR
(embajador de España)

«Juan Domingo Perón. He
aquí un personaje de histó-
ricas resonancias america-
nas, y hasta diría que uni-
versales. Quien se sienta ca-
paz de escribir una biogra-
fía apasionante, como las de
Maurois, como las de Zweig,
o una novela que resuma la
extraordinaria existencia de
este argentino que deja hue-
llas imborrables en el alma
de su pueblo, póngase a la
tarea, porque Perón vale la
pena de una gran empresa
histórico-literaria. Todo fue
en él, por veinte motivos di-
ferentes, un drama noveles-
co de altísima tensión. Se
fue de Madrid a Buenos. Ai-
res con ánimos de salvador
de la argentinidad. Ha dado
a los suyos lo mejor de sus

últimos bríos y toda su es-
peranza. Pero hace tiempo
que le rondada la muerte. El
trámite de su legado político
y social no va a ser fácil.
Que el cielo abra a la Re-
pública Argentina los cami-
nos que el amor español de-
sea. Ahora, por primera vez,
descansara en paz el lucha-
dor que fue Juan Domingo
Perón."

DON ALEJANDRO
RODRÍGUEZ

DE VALCARCEL
"En estos momentos creo

que no cabe más que el re-
cuerdo y las oraciones a la
memoria del que fue gober-
nante y patriota singular, la
expresión de nuestro dolor y
de nuestro sentimiento —no
podemos olvidar ni la acti-
tud de Perón con España ni
su vecindad madrileña—, el
testimonio de nuestro pesar
a doña María Estela Martí-
nez y al gran pueblo argen-
tino y el deseo fervoroso de
que esa fraterna nación con-
tinúe el camino hacia su
prosperidad y grandeza."

DON JOSÉ M A R Í A
ALFARO

«Fue embajador de España
en Argentina en los años en
los que ya no estaba Perón
como Presidente. L l egó a
Buenos Aires a finales de
1955, cuando el general ya
había sido derrocado, y re-
tornó a España en 1971, an-
tes de ser elegido presiden-
te de nuevo don Juan Do-
mingo Perón: Quizá por la
circunstancia de que yo no
conocí a Perón como políti-
co activo, mis palabras acer-
ca de él tengan mayor va-
lor: para mí el general Pe-
rón ha sido uno de los gran-
des políticos que nunca ha-
ya tenido América. Y ha si-
do para su país un gran con-
ductor y un gran renovador."

SEBASTIAN ERIGE
Y O'SHEA

«Conocí al general Perón
en 1948, cuando acudí a Bue-
nos Aires formando parte de
la misión presidida por el se-
ñor Martín Artajo. Desde en-
tonces le guardo agradeci-
miento, porque nos dio pan
cuando en España faltaba to-
do. Los que en el 48 teníamos
hijos no olvidaremos nunca
su gesto.

Estoy muy afectado por la
noticia de su muerte. No creo,
sin embargo, que su falleci-
miento sea un acontecimien-
to decisivamente grave para
la Argentina. Grave, por su-
puesto, es la desaparición de
su gran figura, y todos sus
compatriotas se sentirán su-
midos en el dolor y la triste-
ba. Pero políticamente no
creo que su desaparición su-
ponga un peligro inmediato
para el país hermano.»


